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1.	 Introducción

La internacionalización de las pequeñas y medianas 
empresas (pymes) es uno de los pilares de la competi-
tividad y del desarrollo económico de cualquier región. 
Sin embargo, y a pesar de la apertura que ha supues-
to el mercado único de la UE, las pymes continúan sin 
aprovechar suficientemente los beneficios de la inver-
sión directa en el exterior (IDE). Según Eurostat, en 
2015 solo el 30 % de las pymes europeas participó 
en actividades exportadoras, mientras que en el año 
2010, tan solo, un 2 % habían realizado IDE. 

Una notable excepción son las denominadas micro-
multinacionales (mMNEs), que son aquellas pymes 
que emplean modos de entrada de elevado compromi-
so internacional más allá de la simple exportación para 
aprovechar las oportunidades de negocio en mercados 
internacionales (Dimitratos, Johnson, Slow y Young, 
2003; Dimitratos, Amorós, Etchebarne y Felzensztein, 
2014). En el marco europeo, una parte de las pymes 
alemanas parecen representar otra excepción dado su 
elevado rendimiento derivado de una combinación de 
actividades internacionales, incluyendo exportación y 
un elevado número de subsidiarias en el exterior parti-
cipadas prácticamente al 100 % (Audretsch, Lehmann 
y Schenkenhofer, 2018). Esta porción de empresas tra-
ta de mantener el control sobre las rentas generadas 
por los derechos de propiedad de los principales acti-
vos de su internacionalización que están basados en 
conocimiento mediante esa IDE (Venohr y Meyer, 2009; 
Audretsch et al., 2018), lo que además le ofrece venta-
jas a la hora de controlar el conocimiento emanado del 
mercado y la industria a nivel global.

Teóricamente, el conocimiento sobre aspectos de 
internacionalización es uno de los mecanismos ex-
plicativos del grado de compromiso internacional de 
las empresas (Johanson y Vahlne 1977, 2009). Cuan-
do la empresa carece de este conocimiento tenderá 
a iniciarse en modos de bajo compromiso como la 
exportación. A medida que va adquiriendo dicho cono-
cimiento podrá pasar a modos de mayor compromiso 

tales como IDE. La cuestión es qué aspectos influyen 
en dicha evolución. 

A la vista de que el conocimiento para la interna-
cionalización representa un recurso clave para que 
la pyme pueda afrontar las desventajas asociadas a 
su condición de extranjero (Hymer, 1976), de exter-
no a redes de comercio internacional (Johansson y 
Vahlne, 2009), de nueva empresa en un país extranje-
ro (Stinchcombe, 1965) y de pequeño tamaño (Aldrich 
y Auster, 1986), y haga posible su internacionalización 
exitosa, el presente trabajo se plantea como objetivo 
llevar a cabo una revisión sistemática de literatura, que 
permita analizar en todas sus dimensiones la naturale-
za y alcance de las relaciones existentes entre conoci-
miento para la internacionalización e IDE de la pyme. 

Nuestra contribución se centra en la elaboración de 
un marco de referencia teórico a partir de una revisión 
de artículos científicos que han estudiado el conoci-
miento para la internacionalización en la IDE de pymes. 
Esto permitirá avanzar en el conocimiento sobre qué 
aspectos son fundamentales y sus interrelaciones, de 
forma que sea más fácil para las pymes evolucionar 
hacia los modos de mayor compromiso mediante IDE, 
que además suponen la mayor fuente de conocimiento 
y control sobre los recursos en el exterior. 

Para ello adoptamos una perspectiva de proce-
so, de forma que evaluaremos el conocimiento que 
la pyme necesita para la internacionalización, los as-
pectos relativos a la localización y al modo de entrada 
(con y sin IDE), así como el impacto de dichas decisio-
nes sobre los resultados de las pymes. Para cerrar el 
ciclo, se incluye la retroalimentación de conocimiento 
basado en la experiencia (internacional) que ayudará 
a la pyme a avanzar y controlar exitosamente los mo-
dos de mayor compromiso. Las tres cuestiones que 
guiarán esta revisión de literatura son: i) el rol que el 
conocimiento para la internacionalización desempeña 
como elemento contextual, el cual condiciona la elec-
ción que la pyme realiza respecto a la localización pa-
ra acometer una IDE; ii) el papel que el conocimiento 
para la internacionalización juega en la elección del 
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modo de entrada que la pyme realiza y, en particular, 
en la idoneidad de escoger temporalmente modos de 
entrada no accionariales que permitan acceder al co-
nocimiento; y iii) el papel que desempeña el conoci-
miento para la internacionalización como facilitador de 
la IDE por parte de pymes y, consecuentemente, su 
influencia en los resultados alcanzados.

Para abordar estos objetivos, en el apartado 2 se 
presenta una revisión de los conceptos teóricos sobre 
los que se sustenta la importancia que tiene el conoci-
miento para la internacionalización en las pymes, que 
nos conduce al planteamiento de las tres cuestiones 
que guiarán la revisión. En el apartado 3, se explica la 
metodología seguida para llevar a cabo esta revisión 
sistemática de la literatura. En el apartado 4, se presen-
tan los resultados organizados en torno a cada una de 
estas tres cuestiones. Terminamos con un apartado de 
discusión y conclusiones, en el que se aporta un mode-
lo descriptivo de la naturaleza y alcance de la relación 
existente entre conocimiento para la internacionaliza-
ción empresarial e inversión exterior de la pyme (apar-
tado 5), incorporando también una propuesta de líneas 
de investigación futuras.

2.	 Fundamentos teóricos

La pyme y el conocimiento para su 
internacionalización

Las pymes se enfrentan a retos diferentes a los que 
afrontan las grandes empresas en su internacionaliza-
ción. Estas diferencias se resumen en dos grandes as-
pectos: factores relacionados con limitaciones en recur-
sos (Dimitratos et al., 2014) ―principalmente financieros 
y humanos―, y cuestiones relativas a la falta de in-
formación y conocimiento sobre mercados exteriores 
(Brouthers y Nakos, 2004; Hollenstein, 2005). Frecuen-
temente, hay que añadir la propiedad familiar de la pyme 
como aspecto diferencial cuando se compara con em-
presas grandes, ya que ese tipo de empresas tienden 
a ser más adversas al riesgo (Laufs y Schwens, 2014). 

A consecuencia de todo ello, el comportamiento de 
las pymes que deciden internacionalizarse suele se-
guir la teoría de internacionalización gradual o modelo 
de Uppsala (Johanson y Vahlne, 1977; 2009), carac-
terizado por modos de entrada que implican un ba-
jo compromiso de recursos en la internacionalización 
―p. ej., exportación, acuerdos contractuales― y raras 
veces incluyen formas que impliquen IDE ―p. ej., em-
presas conjuntas internacionales―. Si además se une 
el aspecto de empresa familiar, estas empresas tien-
den a preferir formas que impliquen mayor control, por 
lo que se descarta la posibilidad de empresas conjun-
tas internacionales en el caso de que avancen hacia 
modos más comprometidos. Ello implicaría una IDE 
en propiedad al 100 %, aspecto que no es fácil de lle-
var a cabo por las limitaciones de recursos y capaci-
dades. Todo ello, motiva a muchas pymes a quedarse 
ancladas en la etapa exportadora, sin que avancen a 
fórmulas de IDE para evitar mayores complicaciones. 

Sin embargo, la literatura sobre negocios interna-
cionales ha resaltado las ventajas que la expansión 
internacional a través de IDE puede reportar a las 
empresas (Hollenstein, 2005), a través de fórmulas 
empresariales basadas en la propiedad, que facilitan 
el control de activos de conocimiento específicos que 
son clave para la estrategia de la pyme (Maekelburger, 
Schwens y Kabst, 2012). Por ejemplo, las micromulti-
nacionales, aportan evidencias de ello, corroborando 
la posibilidad de que las pymes implantadas en el ex-
terior mediante modos de entrada avanzados ―más 
allá de la mera exportación― logren un desempeño 
superior (Dimitratos et al., 2014). Ahora bien, la IDE 
puede acometerse mediante proyectos de inversión 
en solitario o compartidas ―i.e., joint ventures interna-
cionales (JVI)―, los primeros aportando mayor grado 
de control sobre los recursos localizados por la em-
presa en los mercados exteriores que los segundos 
(Pinho, 2007).

Otra de las ventajas de la IDE es que represen-
ta una forma más ventajosa de operar en mercados 
internacionales que la exportación (Lu y Beamish, 
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2001). Dado que esta conlleva la localización de par-
te de los activos de producción y/o distribución de la 
empresa en diferentes países permite, frente a la me-
ra actividad exportadora, minimizar los riesgos aso-
ciados a las transacciones a través de intermediarios 
―p. ej., oportunismo del distribuidor, apropiación o de-
valuación de los activos― (Hennart, 1982). También 
permite obtener provecho de las ventajas asociadas a 
las diferentes localizaciones escogidas por la empresa 
―p. ej., costes salariales más bajos, acceso a recur-
sos críticos, desarrollo de conocimiento para mejorar 
la competitividad internacional―. 

Ahora bien, para acceder a las ventajas que la IDE 
reporta, la empresa ha de comprometer mayores re-
cursos en los mercados exteriores, especialmente en 
el caso de las inversiones en solitario, que si se in-
ternacionalizara mediante exportación u otras fórmu-
las contractuales (Pinho, 2007). Esto es una cuestión 
crítica para la pyme que, a diferencia de la gran em-
presa, posee menor cantidad de recursos y capacida-
des para acometer la internacionalización (Jansson 
y Sandberg, 2008; Dimitratos et al., 2014). Por ejem-
plo, en muchos casos la pyme carece del conocimien-
to necesario para introducirse y operar en mercados 
extranjeros mediante inversiones accionariales (Kirby 
y Kaiser, 2003). La falta de este conocimiento basa-
do en la experiencia provoca que los riesgos políticos 
y operativos que conlleva la internacionalización me-
diante IDE, se magnifiquen en el caso de la pyme (Lu y 
Beamish, 2001). Ante esta carencia, la pyme podría 
optar por la contratación de personal con experiencia, 
si bien nuevamente tiene las dificultades derivadas de 
sus limitaciones de recursos financieros, ya que no 
puede igualar los salarios ofrecidos por las empresas 
de mayor tamaño (Maekelburger et al., 2012). 

Ello ha supuesto que, durante mucho tiempo, se 
haya asumido que la pyme es reacia a la interna-
cionalización de su actividad y que, de acometerla, 
lo hace mediante exportación (Kirby y Kaiser, 2003; 
Audretsch et al., 2018), planteamiento que se espera 
que decrezca en los próximos años y que podrá llegar 

a asemejarse al comportamiento de las grandes em-
presas (Stoian, Rialp y Dimitratos, 2017). Ello ha pro-
piciado un escaso desarrollo de la literatura sobre las 
circunstancias que concurren y afectan a la internacio-
nalización de la pyme mediante IDE, vacío que perdu-
ra hasta la actualidad. 

La falta de conocimiento sobre los mercados exte-
riores, junto con la aversión al riesgo de los directivos 
de la empresa, es la explicación por la que muchas 
pymes eligen un enfoque gradual en el compromiso de 
recursos con los mercados extranjeros según el mo-
delo del proceso de internacionalización (Johanson y 
Vahlne 1977; 2009). Así, el aprendizaje experiencial se 
torna crucial en la explicación de las decisiones estra-
tégicas sobre localización de las inversiones y de las 
estrategias de entrada a mercados exteriores (Jans-
son y Sandberg, 2008). Eriksson, Johanson, Majkgard 
y Sharma (1997) fueron los primeros en identificar los 
componentes del conocimiento experiencial en el pro-
ceso de internacionalización. Ellos distinguen el co-
nocimiento sobre los mercados extranjeros, que es 
específico de cada localización, del conocimiento de 
la empresa al que llaman «conocimiento de internacio-
nalización». Este último hace referencia a los recursos 
y capacidades de la empresa para acometer operacio-
nes internacionales, no asociados a una localización 
específica (Eriksson et at., 1997), como es la expe-
riencia con los distintos modos de operar en mercados 
exteriores ―exportación directa, licencia, creación de 
una filial propia, etc.― (Schwens, Zapkau, Brouthers y 
Hollender, 2018). Por otra parte, el conocimiento sobre 
los mercados extranjeros, que es específico de cada 
mercado o localización, puede subdividirse en conoci-
miento sobre el negocio en el extranjero que incluiría 
el conocimiento sobre los clientes, el mercado y los 
competidores y el conocimiento institucional, que ha-
ría referencia al gobierno, la regulación y los valores 
de cada mercado en el que la empresa se desea intro-
ducir (Eriksson et at., 1997). 

El conocimiento para la internacionalización, en 
sus diferentes tipos antes mencionados, puede ser 
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adquirido o aprendido a través de diferentes vías (Hu-
ber, 1991): i) aprendizaje congénito, basado en el co-
nocimiento disponible en la empresa en el momento 
de su fundación, habitualmente asociado al que pudie-
ran tener sus fundadores y directivos; ii) aprendizaje a 
través de la experiencia desarrollada en el marco de la 
propia empresa; iii) aprendizaje indirecto, a través de 
la observación de otras empresas; iv) la incorporación, 
a través por ejemplo de la contratación de personal 
con el conocimiento que la empresa no posee; y v) la 
investigación y el desarrollo.

Dado los tipos de conocimiento que requiere la in-
ternacionalización empresarial, así como las formas 
de adquisición del mismo, se justifica que las pymes, 
frente a las grandes empresas, se enfrenten a mayores 
dificultades para la adquisición de este conocimiento. 
Ello propicia que estas empresas afronten mayores 
retos cuando desean acometer un proyecto de IDE 
(Hollenstein, 2005). En concreto, frente a las grandes 
empresas, las pymes, cuando invierten en el exterior, 
afrontan en mayor medida cuatro tipos de desventajas 
(Lu y Beamish, 2006): i) asociadas a la condición de 
extranjero (Hymer, 1976) ―i.e., falta de conocimiento 
del mercado local, lo que sitúa a la empresa en posi-
ción de debilidad frente a los competidores situados 
en tal país (Lu y Beamish, 2001)―; ii) asociadas a 
la condición de nueva empresa (Stinchcombe, 1965) 
―ya que la nueva subsidiaria en el extranjero hace 
frente a similares retos que una empresa de reciente 
creación, debiendo desarrollar procedimientos organi-
zativos, contratar personal para su puesta en marcha, 
o ganar reputación en el nuevo mercado (Barringer y 
Greening, 1998); iii) asociadas a la condición de ex-
terno a las redes de comercio internacional (Johanson 
y Vahlne, 2009) ―ya que la nueva subsidiaria carece 
de experiencia en el funcionamiento de las redes de 
comercialización con y dentro de ese nuevo merca-
do internacional, debiendo desarrollar una red propia 
de relaciones con proveedores, distribuidores y clien-
tes; y iv) asociadas a su condición de pequeño tama-
ño (Aldrich y Auster, 1986) ―i.e., dispone de limitados 

recursos críticos, como capital humano y recursos fi-
nancieros―. Esta última desventaja, además, agrava 
la importancia de las primeras dado que las pymes no 
disponen de suficientes recursos financieros para con-
tratar o formar personal con conocimiento internacio-
nal (Maekelburger et al., 2012) y disponen de menos 
recursos para la organización de la red de relaciones 
internacionales.

Cuestiones relevantes sobre el conocimiento para 
la internacionalización de la pyme

A la vista de la relevancia del conocimiento para la 
internacionalización de la pyme, en el presente trabajo 
formulamos tres cuestiones en torno al mismo. 

La primera cuestión guarda relación con el rol que 
el conocimiento para la internacionalización empresa-
rial desempeña como elemento contextual, que condi-
ciona la elección que la pyme realiza de la localización 
para acometer una inversión directa en el exterior. La 
literatura previa ha venido sugiriendo que la elección 
de la localización puede venir explicada por la moti-
vación de dicha inversión ―i.e, buscar mercados, re-
cursos o activos estratégicos (Dunning, 1993)―. No 
obstante, para el caso de la pyme, centrarse solo en 
la motivación como variable explicativa puede llevar a 
resultados, poco concluyentes. Así, por ejemplo, las 
pymes que invierten en el extranjero con la idea de 
acceder a nuevos mercados pueden preferir invertir 
en países en desarrollo, que son más atractivos por 
su rápido crecimiento y gran potencial de mercado 
(Lin, 2010); o bien pueden preferir invertir en países 
desarrollados en la medida en que estos suelen te-
ner un PIB per capita mayor (Urata y Kawai, 2000). 
En este sentido formulamos como primera cuestión 
de investigación: ¿qué papel juega el conocimiento 
para la internacionalización de la pyme en la elección 
de la localización de la IDE? 

La segunda cuestión concierne al papel que el cono-
cimiento para la internacionalización juega en la elec-
ción de la estrategia de entrada que la pyme realiza 



Antonia Mercedes García Cabrera, Sonia María Suárez Ortega y Miguel González Loureiro

114 ICE MULTINACIONALES EN UN CAMBIANTE CONTEXTO INTERNACIONAL
Julio-Agosto 2019. N.º 909

y, en particular, en la idoneidad de escoger temporal-
mente modos de entrada no accionariales que permi-
tan acceder al conocimiento del que la pyme suele ca-
recer, pero que es necesario para acometer una IDE. 
Aquí adquiere relevancia la clasificación de los mo-
dos de entrada propuesta por Meyer, Wright y Pruthi 
(2009) y aplicada al sector hotelero por Pla-Barber, 
Villar y León-Darder (2014). Basándose en el paradig-
ma exploración-explotación del conocimiento, estos 
autores distinguen entre modos que permiten aumen-
tar la base del conocimiento disponible en la empresa 
(i.e., inversiones en solitario, adquisiciones, acuerdos 
accionariales) de aquellos orientados a explotar los 
conocimientos previamente adquiridos (i.e., exporta-
ción, acuerdos contractuales). 

La literatura ha sugerido ampliamente que la pyme, 
debido a sus limitados recursos, se ha visto obligada a 
internacionalizarse mediante fórmulas no accionaria-
les (Kirby y Kaiser, 2003; Audretsch et al., 2018), y, por 
consiguiente, con menores opciones para incrementar 
su base de conocimientos (Pla-Barber et al., 2014). La 
evidencia, por otra parte, parece demostrar que es-
ta tendencia puede estar cambiando y que cada vez 
más pymes adoptan la forma de micromultinacionales 
(Dimitratos et al., 2014). Estos modos basados en la 
propiedad son idóneos para aumentar el aprendizaje 
organizativo y las oportunidades de generar nuevo co-
nocimiento acorde al modelo de Meyer et al. (2009). 

Por otra parte, también ha sido común en la literatu-
ra destacar el papel de la exportación y otros modos de 
entrada contractuales (p. ej. licencia, franquicia) como 
medio para acceder al conocimiento necesario para la 
internacionalización en una primera etapa. De esta for-
ma, se puede acortar el período de dificultad que afron-
ta en su entrada a un mercado exterior (Lu y Beamish, 
2001). Ahora bien, según el modelo sugerido por Meyer 
et al. (2009) estos modos contractuales son los idóneos 
para explotar la base de conocimiento existente en una 
empresa, y no para aprender nuevo conocimiento. 

En esta línea, la literatura ha constatado la efectivi-
dad de estos modos no basados en la propiedad para 

complementar los limitados recursos y capacidades de 
la pyme (Hollenstein, 2005), si bien, su potencial pa-
ra facilitar la adquisición del conocimiento necesario 
para acometer la internacionalización ha estado suje-
to a controversia (Stoian et al., 2017). En concreto, la 
capacidad de ganar conocimiento específico sobre el 
mercado parece ser menor cuando se usan fórmulas 
contractuales en lugar de IDE. Sobre la base de estos 
planteamientos, formulamos como segunda cuestión: 
¿condiciona el conocimiento para la internacionaliza-
ción disponible en la pyme la estrategia de entrada es-
cogida y, de hacerlo, en qué medida el uso de modos 
de entrada no accionariales facilita la adquisición del 
conocimiento necesario para acometer con posteriori-
dad una IDE?

Finalmente, la tercera cuestión concierne al papel 
que desempeña el conocimiento para la internaciona-
lización como facilitador de las operaciones internacio-
nales de la pyme mediante IDE y, consecuentemente, 
su influencia en los resultados que esta alcanza. Nu-
merosos autores han destacado la poca evidencia 
existente al respecto de si la internacionalización lo-
gra generar valor para la pyme y, consecuentemente, 
si mejora o empeora sus resultados, debido a su fal-
ta de conocimiento para la internacionalización, (Hitt, 
Hoskisson y Kim, 1997; Kirby y Kaiser, 2003; Lu y 
Beamish, 2001). Algunos autores sugieren que, debi-
do a las desventajas asociadas a las condiciones que 
la pyme afronta cuando se internacionaliza mediante 
IDE (la subsidiaria sufre por ser extranjera, externa a 
redes de comercio internacional, joven y pequeña em-
presa) puede cometer errores y ver inicialmente mer-
mados sus resultados (Lu y Beamish, 2001; 2006), 
pero que tales resultados mejorarán a medida que 
la empresa adquiere conocimiento sobre el mercado 
exterior y comienza a explotar de forma acertada sus 
ventajas en propiedad (Hitt et al., 1997). En esta línea, 
y contemplando las operaciones continuadas en un 
país extranjero (no incursiones puntuales), Villar y Pla-
Barber (2018) encuentran que las pymes que hacen 
uso de modos de entrada que comportan IDE (p. ej., 
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inversiones solitarias o compartidas) incrementan sus 
resultados, ya que estos modos les permiten adquirir 
nuevo conocimiento del mercado extranjero, aumen-
tando así la conciencia sobre los mercados internacio-
nales y la adopción de nuevas formas de innovación. 

Al mismo tiempo, también ha sido común creer que 
las inversiones compartidas con socios locales, a pesar 
de facilitar acceso al conocimiento sobre el mercado de 
destino y paliar las desventajas de la pyme en la entra-
da a un mercado, generan peores resultados que las in-
versiones realizadas en solitario (Kirby y Kaiser, 2003). 

Ante tales planteamientos aparentemente contra-
dictorios, formulamos como tercera cuestión: ¿Bajo 
qué condiciones relativas al conocimiento para la in-
ternacionalización las pymes que se expanden me-
diante IDE mejoran los resultados de su actividad 
internacional?

3.	 Metodología para la revisión sistemática  
de la literatura

Al objeto de seleccionar el conjunto de artículos que 
permitiese llevar a cabo la revisión sistemática de la 
literatura, se establecieron los siguientes criterios de 
inclusión:

a) Artículos publicados en revistas científicas in-
dexadas en SSCI-WoS, posicionados en el cuartil 1  
o cuartil 2 del Journal Citation Reports en los años 
2015 a 2017.

b) Revistas incluidas en las categorías Business o 
Economics.

La búsqueda se llevó a cabo en abril de 2019. Co-
mo términos de búsqueda en el título, resumen y pa-
labras clave de los artículos se utilizaron las palabras 
knowledge, internationalization, SMEs, foreign direct in-
vestment y sus variantes más usadas en la literatura de 
negocios internacionales. Con este procedimiento se 
identificaron 43 trabajos. Posteriormente, dos investi-
gadores leyeron independientemente los mismos al ob-
jeto de seleccionar aquellos que abordaban cuestiones 
referidas al conocimiento para la internacionalización 

en los procesos de IDE que realiza la pyme. Tras una 
reunión de consenso, se identificaron 16 artículos que 
reunían todos los criterios de inclusión.

 A partir de los estudios identificados, se llevó a ca-
bo un análisis cualitativo de su contenido, integrando 
y sistematizando la información contenida de los mis-
mos. Tal análisis permite responder a las cuestiones 
de investigación planteadas en el presente trabajo y 
construir el modelo integrador que se buscaba con la 
presente investigación.

4.	 Análisis de resultados

La presentación de resultados se articula en torno 
a cada una de las tres cuestiones planteadas. La ar-
gumentación realizada para responder a las mismas 
permitirá ir gradualmente construyendo un modelo 
descriptivo de la naturaleza y alcance de la relación 
existente entre conocimiento para la internacionaliza-
ción de la pyme y su IDE. Al objeto de ilustrar el proce-
so de conformación de este modelo, cada uno de los 
artículos identificados en la revisión irá acompañado 
de la oportuna referencia numérica (Cuadro 1)1 que 
permita identificar en qué medida estos configuran las 
diferentes partes del modelo (Esquema 1).

 
Cuestión 1: Conocimiento para la 
internacionalización y elección por parte de la 
pyme de la localización para acometer IDE

El conocimiento para la internacionalización (p. ej., 
sobre un mercado objetivo, sobre el reconocimiento de 
oportunidades en el extranjero), que se adquiere a tra-
vés de la experiencia internacional previa del propieta-
rio o de los directivos de la pyme, o de la propia empre-
sa, representa un recurso que la pyme debería poseer 
para disminuir el riesgo de la nueva inversión en el ex-
tranjero. Este hecho supone que mercados atractivos 

1	  Los dieciséis artículos incluidos en la revisión están identificados con 
un asterisco en la bibliografía
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por el crecimiento de sus economías como los de paí-
ses en desarrollo, pero que son a la vez más arriesga-
dos, pueden ser elegidos por las pymes como destino 
de sus inversiones cuando estas tienen una importante 
experiencia internacional en contextos similares, espe-
cialmente si esta ha permitido a la empresa aprender 
a partir del mantenimiento de relaciones directas con 
clientes en tales países (Jansson y Sandberg, 2008, 
artículo 6). Concretamente, Huett, Baum, Schwens y 
Kabst (2014, artículo 11) descubrieron que en el caso 
de la pyme que acomete la inversión en busca de mer-
cados (i.e., orientada a la demanda, ampliar clientela) o 
de activos estratégicos (i.e., tecnología, conocimiento), 
cuanto mayor es su conocimiento para la internaciona-
lización, mayor es su disposición de escoger, y de he-
cho lo hace, un país en desarrollo para dicha inversión. 
Este mayor conocimiento permite reducir la percepción 
de riesgo asociado a dicha inversión o, al menos, acep-
tar umbrales mayores de riesgo bajo la idea de riesgo 
asumible o controlado.

Por consiguiente, aquellas pymes que deseen in-
vertir en el exterior deben asegurarse de que cuen-
tan con suficiente nivel de conocimiento basado en la 

experiencia, bien a través de fuentes organizativas de 
la propia empresa, bien a través de la experiencia in-
dividual de sus directivos. Y en caso de no tenerla, 
entonces han de reducir este riesgo mediante la cap-
tación de directivos que sí posean dicho conocimiento, 
por ejemplo, a través de la contratación de personal 
especializado (Maekelburger et al., 2012, artículo 7), 
del uso de servicios de consultoría especializados (De 
Maeseneire y Claeys, 2012, artículo 8) o de institucio-
nes de apoyo a la internacionalización de la pyme. Si 
bien estas formas alternativas de adquisición del co-
nocimiento no han sido contempladas en los artículos 
revisados para la elección de localización de la IDE, 
pueden contemplarse como alternativa para acceder 
a información sobre potenciales mercados de destino 
y al asesoramiento basado en experiencias de otras 
empresas similares en contextos parecidos. Este plus 
de información más saber-hacer externo ayudaría a 
reducir la incertidumbre relativa al desconocimiento de 
qué factores podrían ser relevantes, y también a redu-
cir la percepción de riesgo asociada a IDE en econo-
mías emergentes, en las que el entorno institucional 
es a menudo muy diferente al doméstico.

CUADRO 1

ARTÍCULOS SELECCIONADOS PARA REALIZAR LA REVISIÓN DE LA LITERATURA

Número del artículo, autor y fecha Número del artículo, autor y fecha

1.  Lu y Beamish (2001)   9.  Ripollés, Blesa, Monferrer (2012)

2.  Kirby y Kaiser (2003) 10.  Mohedano-Suanes y Benavides-Espinosa (2013)

3.  Hollenstein (2005) 11.  Huett, Baum, Schwens y Kabst (2014)

4.  Lu y Beamish (2006) 12.  Laufs, Bembom, y Schwens (2016)

5.  Pinho (2007) 13.  Del Giudice, Arslan, Scuotto y Caputo (2017)

6.  Jansson y Sandberg (2008) 14.  Stoian, Rialp, y Dimitratos (2017)

7.  Maekelburger, Schwens, Kabst (2012) 15.  Schwens, Zapkau, Brouthers y Hollender (2018)

8.  De Maeseneire y Claeys (2012) 16.  Puthusserry, Khan, Rodgers (2018)

FUENTE: Elaboración propia.



Conocimiento para la internacionalización e inversión exterior de la pyme: un modelo descriptivo de …

117ICEMULTINACIONALES EN UN CAMBIANTE CONTEXTO INTERNACIONAL
Julio-Agosto 2019. N.º 909

Cuestión 2: Conocimiento para la 
internacionalización y modo de entrada 

De los diferentes recursos de que dispone una em-
presa, adquiere particular interés en los procesos de 
expansión internacional el conocimiento sobre los mer-
cados internacionales (Lu y Beamish, 2006), pues su 
carencia genera incertidumbre e incrementa la percep-
ción de riesgo en la adopción de la decisión del modo 
de entrada (Pinho, 2007; Pla et al., 2014). A este res-
pecto Laufs, Bembom y Schwens (2016, artículo 12) 
encuentran que la experiencia internacional aporta cri-
terio al directivo en sus decisiones, incrementando el 
nivel de riesgo que este puede asumir y limitando su 
necesidad de información adicional cuando se plantea 
la elección del modo de entrada, de forma que se am-
plía el abanico de opciones a escoger posibilitando el 
uso de modos accionariales. Por el contrario, la falta de 
este conocimiento da lugar a las desventajas de ser ex-
tranjero (Hymer, 1976), lo que reduce la posibilidad de 
que la pyme se internacionalice mediante IDE ―p. ej., 
sin este conocimiento se percibe menor confianza en la 
habilidad propia para adaptar los productos a tal mer-
cado, etc.― (Pinho, 2007, artículo 5). La falta de es-
te conocimiento sobre mercados exteriores también 
afecta a las instituciones financieras, que ven merma-
da su confianza para evaluar proyectos que conllevan 
IDE y, como consecuencia, restringen la concesión de 
este tipo de financiación particularmente a las pymes 
(cuentan con menores garantías o avales), lo que se 
erige como dificultad adicional para que estas empre-
sas hagan uso de modos de entrada accionariales (De 
Maeseneire y Claeys, 2012, artículo 8). 

Debido a estas restricciones asociadas a la falta de 
conocimiento para la internacionalización, no sorpren-
de que diversos trabajos empíricos constaten que las 
pymes, a diferencia de las grandes empresas, elijan 
más frecuentemente modos de entrada contractuales 
(p. ej., exportación indirecta, alianzas no accionaria-
les) que basados en la propiedad (i.e., inversiones 
compartidas o en solitario). No obstante, tal diferencia 

«es más una cuestión de grado que de sustancia» 
(Hollenstein, 2005, p. 448, artículo 3). 

Ahora bien, existen condiciones contextuales que 
matizan esta relación general. En ocasiones la pyme 
se ve obligada a elegir modos de entrada accionaria-
les para proteger la especificidad de sus activos dado 
que estos pudieran verse mermados en su valor en 
caso de acometer transacciones alternativas con so-
cios, dado que tales activos son vulnerables al com-
portamiento oportunista (Williamson, 1991). En estos 
supuestos, la disponibilidad de conocimiento para la 
internacionalización puede representar una garantía 
de protección de los activos específicos en su pro-
ceso de entrada en mercados exteriores ―p. ej., el 
conocimiento de socios locales facilita la elección de 
los mismos y reduce la incertidumbre sobre su posible 
comportamiento oportunista. Bajo esta perspectiva, el 
conocimiento para la internacionalización representa 
una salvaguarda que protege la especificidad de los 
activos específicos aun optando por modos de entrada 
contractuales (Maekelburger et al., 2012, artículo 7). 

De acuerdo con los resultados de Ripollés, Blesa  
y Monferrer (2012, artículo 9), la orientación al merca-
do internacional de la pyme ―i.e., capacidad de bús-
queda de información sobre los mercados extranjeros  
y de integración de la misma en la base de conocimien-
to de la empresa― puede mitigar la falta de conoci-
miento de esta sobre los mercados extranjeros. De es-
ta forma, cuanto mayor es la orientación al mercado 
internacional de la pyme, en mayor medida esta utili-
zará modos de entrada basados en la propiedad. Adi-
cionalmente, la probabilidad de que la pyme haga uso 
de fórmulas accionariales en nuevas expansiones in-
ternacionales se incrementa a medida que lo hace la 
experiencia internacional de sus directivos, pues esto 
les permite incrementar el umbral de riesgo aceptable 
(Laufs et al., 2016, artículo 12). También sucede a me-
dida que aumenta la experiencia de la pyme en el uso 
de un modo de entrada particular (p. ej., subsidiaria 
de ventas propia) en combinación con la experiencia 
en una región determinada, puesto que ello reduce la 
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percepción de la desventaja derivada de la condición 
de extranjero en la entrada a un nuevo mercado en la 
misma región (Schwens et al., 2018, artículo 15). Es-
to es aplicable especialmente en la expansión a otros 
países de zonas de libre comercio internacional tales 
como Mercosur, ASEAN y similares.

Siguiendo la teoría de internacionalización gradual, 
existe la idea de que los modos de entrada contrac-
tuales representan una alternativa para adquirir el co-
nocimiento sobre el mercado exterior del que la pyme 
habitualmente carece (Stoian et al., 2017, artículo 14), 
y que estos modos aportan las bases para una pos-
terior implantación mediante fórmulas basadas en la 
propiedad. Este planteamiento podría ser especial-
mente válido para las pymes de reciente creación 
(Puthusserry, Khan y Rodgers, 2018, artículo 16), 
puesto que sería más arriesgado afrontar simultá-
neamente las cuatro desventajas (empresa extranje-
ra, externa a redes, nueva y de pequeño tamaño). Sin 
embargo, sobre la base del enfoque basado en la ex-
ploración-explotación del conocimiento aportado por 
Meyer et al. (2009) y corroborado para empresas hote-
leras de mayor tamaño por Pla-Barber et al. (2014), se 
sugiere que los modos de entrada accionariales son 
los que en mayor medida permiten aumentar la base 
de conocimientos disponible en la empresa mientras 
que los no accionariales son preferentemente idóneos 
para explotar el conocimiento ya existente. 

De forma similar, la reciente literatura sobre micromul-
tinacionales sugiere que estas empresas implantadas 
con modos de entrada avanzados (esto es, acciona-
riales y contractuales; excluida la exportación) están 
en mejor disposición de recopilar con rapidez la infor-
mación que precisan sobre las condiciones del mer-
cado en los países en que se implantan (Dimitratos, 
Johnson, Plakoyiannaki y Young, 2016). En este con-
texto de aportaciones contrapuestas en impacto, ad-
quieren interés los trabajos que sugieren la existencia 
de factores que condicionan la utilidad de los modos de 
entrada no accionariales para las pymes (exportación y 
acuerdos contractuales) como vehículos para adquirir 

tal conocimiento. Jansson y Sandberg (2008, artículo 6) 
advierten que el uso de la exportación solo garantiza la 
adquisición de conocimiento sobre el mercado de des-
tino si la pyme se esfuerza por mantener un contacto y 
relación directa con el cliente final, incluso en el caso de 
que esta recurra a intermediarios para facilitar las tran-
sacciones comerciales en el mercado local. Stoian et 
al. (2017, artículo 14) encuentran que las redes interor-
ganizativas han de ser usadas de una forma proactiva 
para que aporten a la pyme un conocimiento profun-
do sobre los mercados exteriores, útil para garantizar la 
adecuada gestión de las operaciones en el exterior; en 
el caso de los exportadores, el menor contacto con los 
intermediarios en el país de destino no logra generar un 
conocimiento tan valioso. 

Por consiguiente, aunque la falta de conocimiento 
para la internacionalización que padece la pyme con-
diciona su uso preferente de modos de entrada no 
accionariales (con excepciones derivadas, por ejem-
plo, de la necesidad de proteger la especificidad de 
los activos o la orientación al mercado internacional 
de la empresa), estos modos no accionariales apor-
tan la oportunidad de adquirir el conocimiento ne-
cesario para con posterioridad hacer uso de modos 
accionariales, ya sea en el mismo mercado o en otros 
localizados en la misma región.

Cuestión 3: Conocimiento para la 
internacionalización y resultados de la actividad 
internacional desarrollada por la pyme mediante IDE

Con carácter general, y sobre la base del trabajo 
realizado por Stoian et al. (2017, artículo 14), puede 
afirmarse que el conocimiento sobre los mercados ex-
tranjeros disponible en la pyme mejora los resultados 
de su actividad internacional. Ahora bien, una cuestión 
adicional es valorar si y cómo la internacionalización 
mediante IDE crea valor en el caso de estas pymes, 
además del tiempo necesario para que dicha inver-
sión produzca un retorno positivo sobre el volumen de 
recursos necesarios. La asociación IDE y resultados 



Conocimiento para la internacionalización e inversión exterior de la pyme: un modelo descriptivo de …

119ICEMULTINACIONALES EN UN CAMBIANTE CONTEXTO INTERNACIONAL
Julio-Agosto 2019. N.º 909

está condicionada por el nivel de recursos de cono-
cimiento sobre internacionalización de la pyme. Por 
ello, el establecimiento de alianzas accionariales con 
socios locales que dispongan de conocimientos sobre 
el mercado de destino emerge como una fórmula efi-
ciente para instalarse en el mismo mediante inversión 
directa (Lu y Beamish, 2006, artículo 4). Esto se de-
be particularmente a que la compartición de recursos 
asumido por ambos socios en la JVI ayuda a mitigar 
las asimetrías de información existentes entre ellos 
siempre y cuando se compartan este tipo de recursos 
de conocimiento, lo que ayudará a incrementar la con-
fianza y facilitar el desarrollo de una relación colabo-
rativa (Del Giudice, Arslan, Scuotto y Caputo, 2017, 
artículo 13). 

Bajo esta perspectiva, la JVI permitiría a la pyme ac-
ceder al conocimiento y a los contactos que se requie-
ren para operar en el nuevo mercado (Kirby y Kaiser, 
2003, artículo 2), adquirir dicho conocimiento más 
rápidamente y minimizar el riesgo de cometer errores 
durante el proceso de aprendizaje, lo que contribuye a 
una mejora de los resultados de la empresa (Lu y Bea-
mish, 2001, artículo 1). El socio local supliría la falta 
de experiencia y conocimiento de la pyme en el mer-
cado extranjero durante un período. A medida que la 
experiencia propia (Johanson y Vahlne, 1997) y la in-
teracción con el socio local permite a la pyme desarro-
llar su propia base de conocimientos, la dependencia 
del socio se reduce (Mohedano-Suanes y Benavides-
Espinosa, 2013, artículo 10). Esta acumulación de co-
nocimiento local reduce la longevidad del proyecto de 
IDE compartido, toda vez que el conocimiento adqui-
rido permite a la pyme acometer la IDE en solitario a 
partir de un momento (Lu y Beamish, 2006, artículo 4). 
Es por esto que las JVI nacen, en su mayoría, con fe-
cha de caducidad, y es algo que tanto el socio local 
como el extranjero asumen como cierto a priori. 

Ahora bien, varias consideraciones deben ser teni-
das en cuenta a este respecto:

a) El establecimiento de JVI comporta también ries-
gos que pueden reducir sus beneficios asociados. 

Comparadas con las inversiones en solitario, las inver-
siones compartidas presentan dificultades asociadas 
con: las diferencias en estilos directivos y nivel forma-
tivo de los socios, el concepto e importancia que atri-
buya cada uno a la calidad de los productos, la moti-
vación del personal (Kirby y Kaiser, 2003, artículo 2); 
problemas asociados a diferencias culturales que afec-
tan a la forma de llevar a cabo los negocios o incluso 
disputas con respecto al control de la actividad com-
partida (Lu y Beamish, 2001, artículo 1). Por ello, es 
recomendable establecer contractualmente las obliga-
ciones de cada parte, así como las expectativas y ob-
jetivos a conseguir.

b) Existen distintos tipos posibles de socios con co-
nocimiento sobre el mercado de destino: socios com-
patriotas, esto es, del mismo país de origen de la em-
presa que se internacionaliza; socios locales, esto es, 
originales del país en que desea instalarse la empre-
sa; y socios procedentes de terceros países (Lu y Bea-
mish, 2001, 2006, artículos 1 y 4). Aunque los tres po-
drían aportar a la pyme los conocimientos requeridos 
por esta para acometer la IDE, el socio local represen-
ta la principal fuente directa de conocimiento sobre el 
mercado de destino, dado que dispone de un conoci-
miento más exhaustivo sobre los gustos y necesida-
des de los clientes locales, sobre los competidores lo-
cales, sobre los contactos para acceder a información 
puntual necesaria, en definitiva, sobre la forma de ha-
cer negocios en ese país (Makino y Delios, 1996). Los 
otros dos tipos de socios podrían aportar algo similar 
siempre y cuando tengan suficiente experiencia en el 
mercado internacional de destino.

Combinando ambos factores previos se justifican los 
hallazgos de Lu y Beamish (2001, artículo 1): mientras 
que inversiones compartidas con socios locales me-
joran los resultados de la actividad internacional de la 
pyme, el establecimiento de alianzas con socios com-
patriotas reduce los beneficios de la pyme. Ello puede 
deberse a que los beneficios derivados del acceso a 
conocimiento de calidad sobre el mercado local a tra-
vés de socios locales supera a los costes y riesgos 
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que tales relaciones suponen. En el caso de compa-
triotas es posible que los costes y riesgos superen los 
beneficios relativos a un conocimiento local que no es 
de la calidad requerida. El trabajo posterior de Lu y 
Beamish (2006, artículo 4) confirma estas relaciones, 
de manera que los autores respaldan la afirmación de 
que la elección del socio es una de las decisiones más 
relevantes que una pyme adopta cuando decide inter-
nacionalizarse mediante una inversión compartida. 

Por su parte, Kirby y Kaiser (2003, artículo 2) en-
cuentran que los principales factores que contribuyen 
al éxito de la inversión compartida son las buenas co-
nexiones empresariales que aporte el socio local a la 
pyme o la adaptación lograda por esta al mercado de 
destino sobre la base de la colaboración con el socio 
local. En esta línea, Stoian et al. (2017, artículo 14) en-
cuentran que las alianzas con socios locales permiten 
mejorar los resultados de la actividad internacional de 
la pyme pero que esta relación no es directa, sino que 
se produce solo si tales alianzas permiten a la pyme 
adquirir conocimiento del mercado extranjero. Esto es, 
si existe una interacción frecuente entre los socios, se 
comparte información y se genera tal conocimiento. El 
trabajo de Mohedano-Suanes y Benavides-Espinosa 
(2013, artículo 10) profundiza en esta línea y concluye 
que para que la pyme pueda adquirir conocimiento tá-
cito y explícito del socio local en una inversión compar-
tida, deberá implicarse activamente en la gestión de la 
JVI, por ejemplo, realizando frecuentes visitas a la fi­
lial creada u ocupando los puestos directivos de la filial 
con personal expatriado del país de origen. Por tanto, 
desarrollar una JVI parece ser una condición necesa-
ria pero no suficiente; requiere de la pyme una parti-
cipación activa en la relación con la idea de generar 
conocimiento útil para la internacionalización. En todo 
caso, y sobre la base de estos hallazgos, se puede 
concluir que, dado los limitados recursos de conoci-
miento para la internacionalización con los que cuenta 
la pyme, la inversión compartida representa una estra-
tegia de entrada en un mercado extranjero que pue-
de ser tan exitosa como las inversiones en solitario, 

dependiendo tal resultado de la elección de los socios 
adecuados y del mantenimiento con ellos de una rela-
ción proactiva y comunicación continua, que permita a 
la pyme acceder al conocimiento del mercado local y 
desarrollar rutinas organizativas para utilizar tal cono-
cimiento en futuras expansiones internacionales.

5.	 Conclusiones

Nuestra revisión sistemática de la literatura nos ha 
permitido conocer las peculiaridades de la internacio-
nalización de las pymes a través de la inversión en el 
extranjero y el papel que el conocimiento para la inter-
nacionalización juega en dicha estrategia de expan-
sión. En el Esquema 1 se presenta un modelo elabo-
rado a partir de las principales relaciones estudiadas 
en la literatura, especificándose los artículos que sos-
tienen las diferentes partes del modelo, siguiendo la 
numeración que recibe cada artículo en el Cuadro 1. 

En primer lugar, el conocimiento para la internacio-
nalización efectivamente condiciona dos de las de-
cisiones estratégicas relacionadas con la expansión 
internacional (Pla-Barber y Suárez-Ortega, 2001): la lo-
calización y el modo de entrada. No obstante, la se-
gunda decisión, relacionada con el cómo se acomete 
la expansión, ha recibido mucha más atención que la 
primera. La literatura deja clara la influencia que el co-
nocimiento para la internacionalización tiene tanto so-
bre la elección de la inversión por parte de las pymes 
―p. ej., Jansson y Sandberg (2008, artículo 6); Huett 
et al. (2014, artículo 11)― como sobre el modo de en-
trada ―p. ej., restringe el acceso a financiación para 
hacer uso de modos accionariales (De Maeseneire y 
Claeys, 2012, artículo 8)―. La evidencia muestra que 
la carencia de conocimiento inclina a las pymes a prefe-
rir fórmulas contractuales en detrimento de la inversión 
―p. ej., Hollenstein (2005, artículo 3); Pinho (2007, artí-
culo 5)―. También muestra que un mayor conocimien-
to previo del mercado exterior aumenta la probabilidad 
de utilizar IDE para entrar en nuevos mercados interna-
cionales (Schwens et al., 2018, artículo 15), influyendo 
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particularmente en la decisión sobre una entrada cola-
borativa con o sin inversión (Del Giudice et al., 2017, 
artículo 13). Ahora bien, aun optando por modos de en-
trada contractuales, el conocimiento para la internacio-
nalización representa una salvaguarda que protege la 
especificidad de los activos, ya que conduce a la elec-
ción de socios locales con menor probabilidad percibi-
da de comportamiento oportunista (Maekelburger et al., 
2012, artículo 7). 

En segundo lugar, el mayor conocimiento de los 
mercados exteriores lleva directa o indirectamente a 
una mejora de los resultados de la pyme en su con-
junto (Lu y Beamish, 2001, artículo 1), de su actividad 
internacional (Stoian et al., 2017, artículo 14) o de su 

inversión específica en un determinado mercado (Lu y 
Beamish, 2006, artículo 4). 

En tercer lugar, debemos destacar que muchos de 
los trabajos abordan el papel del propio modo de en-
trada como mecanismo para suplir la falta de conoci-
miento local, con el uso de empresas conjuntas con 
socios del país de destino (p. ej. Kirby y Kaiser, 2003, 
artículo 2), o como vehículo para adquirir el conoci-
miento necesario antes de incrementar el compromiso 
de recursos en un determinado mercado (Lu y Bea-
mish, 2006, artículo 4). Esta cuestión también ha sido 
remarcada como relevante para las empresas de re-
ciente creación (Puthusserry et al., 2018, artículo 16). 
Ahora bien, este aprendizaje no está asegurado. El 

ESQUEMA 1

CONOCIMIENTO PARA LA INTERNACIONALIZACIÓN E INVERSIÓN DIRECTA EXTERIOR  
DE LA PYME: UN MODELO DE LAS RELACIONES ANALIZADAS

FUENTE: Elaboración propia.
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trabajo de Mohedano-Suanes y Benavides-Espinosa 
(2013, artículo 10) advierte de las condiciones que de-
ben darse para que las inversiones compartidas per-
mitan generar el conocimiento requerido: participación 
activa en la gestión de la JVI.

Por último, se debe destacar que la gran mayoría 
de los trabajos se centran en la idea del aprendiza-
je experiencial (adquisición de conocimiento basado 
en la experiencia internacional), centro de la escuela 
de la internacionalización como proceso gradual, cu-
yo máximo exponente es el modelo de Uppsala. Dos 
trabajos complementarios añaden a esta idea general 
aspectos adicionales. Primero, Ripollés et al. (2012, 
artículo 9), quienes se centran en el papel de la orien-
tación al mercado internacional como capacidad de la 
empresa relacionada con su actitud previa hacia el co-
nocimiento para la internacionalización. Segundo, el 
trabajo de Stoian et al. (2017, artículo 14) centrado en 
la teoría de redes, que destaca la utilidad de las redes 
internacionales para adquirir el conocimiento sobre los 
mercados exteriores. 

Por tanto, las condiciones que se deben cumplir pa-
ra la que la pyme pueda avanzar a modos de mayor 
compromiso internacional mediante IDE implican tanto 
el conocimiento previo sobre internacionalización, co-
mo el conocimiento experiencial adquirido en etapas 
iniciales de menor compromiso y el propio aprendiza-
je durante el proceso que perdure la IDE. Las pymes 
deberían de plantear los modos contractuales como 
pasos previos en la búsqueda de conocimiento es-
pecífico sobre mercados internacionales y deberían 
de organizar desde estos inicios la forma de adqui-
rir conocimiento experiencial de manera sistemática, 
a la vista de que los modos de entrada que requie-
ren inversión mejoran los resultados derivados de la 
internacionalización.

Globalmente considerado, el modelo construido pone 
de manifiesto diversas cuestiones y relaciones de rele-
vancia para la comprensión del papel que tiene el co-
nocimiento para la internacionalización en la IDE de la 
pyme que no han sido abordadas en la literatura, dando 

así lugar a líneas futuras de investigación. Así, el Esque-
ma 1 muestra la inexistencia de trabajos que consideren 
el efecto de los resultados obtenidos tras implantar una 
estrategia de entrada determinada en sucesivas entra-
das, o incluso en posibles decisiones de desinversión 
tras cosechar resultados desfavorables. En este senti-
do, más estudios longitudinales que incluyan medidas 
de resultados de las inversiones realizadas, ayudarían a 
arrojar luz sobre esta cuestión de naturaleza dinámica y 
de importantes implicaciones prácticas. 

Relacionado con lo anterior, otro aspecto sobre el 
que apenas hay evidencia científica se refiere a la va-
riable tiempo: por un lado, el tiempo necesario para 
que una IDE comience a dar resultados positivos; por 
otro, el tiempo óptimo necesario de aprendizaje en 
etapas de menor compromiso que permita evolucionar 
a modos de mayor compromiso en los diversos saltos 
entre modos de entrada; y, por último, el tiempo nece-
sario para evolucionar con éxito desde los modos de 
menor compromiso (exportación) a los de compromiso 
mayor (IDE en propiedad al 100 %).

Asimismo, en la casi totalidad de los trabajos revisa-
dos, las pymes objeto de estudio procedían de países 
desarrollados. Las pequeñas empresas de mercados en 
desarrollo difieren de sus homólogas de mercados desa-
rrollados en cuanto al nivel de sofisticación de las rutinas 
de aprendizaje (Dimitratos et al., 2014) y otras cuestio-
nes ―p. ej., el mayor apoyo en las relaciones persona-
les a la hora de hacer negocios―, a raíz de las pecu-
liaridades institucionales de los mercados en desarrollo. 
Por lo tanto, sería de interés, el desarrollo de trabajos 
empíricos sobre pymes de mercados en desarrollo que 
realizan IDE en mercados desarrollados que permitan 
dilucidar si los hallazgos de este trabajo de revisión son 
válidos cuando la relación es en ese otro sentido.

Finalmente, quedaría la cuestión de si existe una com-
binación óptima de todos estos modos de entrada res-
pecto a los resultados empresariales y el papel que ju-
garía la IDE en dicha combinación. A la vista de trabajos 
como Venohr y Meyer (2009), se trataría de identificar si 
existe una fórmula ideal para que la pyme se convierta 
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en una empresa de alto rendimiento gracias a su combi-
nación de modos de entrada y mercados geográficos o 
si, por el contrario, hay una equifinalidad en la consecu-
ción de altos rendimientos. Esto es, si ante situaciones 
de partida o contexto diferentes y mediante patrones de 
internacionalización diferentes es posible llegar a un mis-
mo resultado. Esto daría lugar a la existencia de más de 
una receta para el éxito de la IDE de la pyme.

Con todo, la evidencia científica señala que las 
pymes pueden aprovechar las ventajas derivadas de 
la IDE siempre y cuando sean conscientes de la ne-
cesidad de adquirir conocimiento para la internacio-
nalización a lo largo de las diferentes etapas de su 
proceso de internacionalización, pudiendo llegar a los 
modos de mayor compromiso.
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